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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


CLAVES PARA LEER APARECIDA

LOS AUTORES DEL TEXTO 

Agenor Brighenti

Para una lectura adecuada del Documento de Aparecida, además del contexto, es preciso también tener en cuenta que se comprende mejor un texto cuando se conoce quienes fueron sus autores, con quienes interactuaron y como trabajaron.

El voto de los Obispos, enriquecido por la voz de invitados
El Documento de Aparecida es un texto del Magisterio Latinoamericano de los Obispos, asumido y aprobado por ellos, que eran los únicos que tenían poder de voto en la Asamblea. No obstante, el Documento no fue elaborado solamente por ellos, pues más de la mitad de los integrantes de la Asamblea de Aparecida era compuesta por no-obispos, que no tenían voto pero tenían voz, que hablaron mucho y fueron escuchados. Al lado de estos autores presentes en la Asamblea de Aparecida tampoco se puede olvidar a los millares de co-autores, que son todas las personas que participaron del proceso de preparación enviando sus contribuciones a través de sus delegados. De este modo, aunque indirectamente, ellos también fueron voces que se hicieron oír en el seno de la Asamblea. 

Por tanto es verdad que el Documento de Aparecida es un texto del Magisterio de los Obispos, pues fueron ellos quienes lo aprobaron, pero no fueron sólo ellos los que lo elaboraron y, por tanto, no son sus únicos autores. Lo mismo se puede decir del Concilio Vaticano II, impensable sin las instituciones de los movimientos que lo prepararon y los teólogos que lo procesaron. Por eso, no es errado afirmar que el Documento de Aparecida es un texto de la Iglesia de América Latina y el Caribe, asumido y aprobado por los Obispos, pero elaborado por toda una asamblea que no estaba compuesta sólo de Obispos, a su vez en interacción con una multitud de personas que participó del proceso de preparación de la Va Conferencia. Es en este “con-texto” que debe ser leído el texto. 

Una Asamblea en interacción con actores externos
Para entender el texto también es preciso tener en cuenta que la Conferencia de Aparecida fue la primera asamblea realizada con la presencia de telefonía celular e Internet, posibilitando la comunicación para adentro y para afuera de la Asamblea. También fue la primera asamblea realizada en un local público, el Santuario de Aparecida, donde concurren diariamente miles de personas, poniendo a los obispos en contacto directo con los peregrinos. Además, el alojamiento de los participantes de la Asamblea en hoteles vecinos a la Basílica permitió el contacto con actores externos, entre ellos asesores de Conferencias Episcopales Nacionales y un gran grupo de teólogos reunidos por Amerindia, una entidad empeñada en mantener viva la tradición latinoamericana. 

También por primera vez, a diferencia de las Conferencias de Puebla y Santo Domingo, los teólogos presentes del lado de afuera de la Asamblea no trabajaban clandestinamente, sino con la anuencia del CELAM. Esos teólogos organizaron varios encuentros con participantes obispos, religiosos y laicos, por separado y conjuntamente, para trazar estrategias, profundizar asuntos y crear consensos. Fueron innumerables los textos redactados por estos teólogos, así como fueron centenares los modos elaborados para mejorar el texto, en gran medida acogidos por la Asamblea al ser encaminados por algún Obispo. 

Entre los actores externos que influenciaron a los autores del texto no se puede dejar de mencionar la fuerza simbólica del Foro de Participación de la Va Conferencia, organizado por organismos de pastoral de la Iglesia de Brasil. Fueron tres iniciativas significativas: el Seminario Latinoamericano de Teología, realizado en Pindamonhangaba, bajo la coordinación del Consejo Nacional de Laicos; la “Romaría” de las CEBs, la Pastoral Obrera y la Pastoral de Juventud, de Roseiras hasta la Basílica de Aparecida; y la Tienda de los Mártires, montada a orillas del Río Paraíba, con celebraciones, oficio de las comunidades, reflexiones y misa diaria, durante las tres semanas de la Asamblea. 

La primer iniciativa se dio en Pindamonhangaba. Estuvieron presentes en el Seminario Latinoamericano de Teología personas de casi todos los Estados de Brasil y de otros 16 países de América Latina y Europa. El evento fue transmitido por Internet y en 27 salas sólo en nuestro país. Era gente reflexionando teología en el momento presente, desde las prácticas populares. La segunda iniciativa - la Romaría de las Comunidades de Base, las Pastorales Sociales y la Pastoral de Juventud -, salió de Roseiras a media noche del sábado 19 de mayo y llegó al Santuario de Aparecida en la mañana del Domingo 20, para la misa de las ocho. La tercera iniciativa fue la Tienda de los Mártires, presente del 13 al 31 de mayo, a orillas del Río Paraíba, próximo al Puerto de Itaguaçú, donde fue encontrada la imagen de María Aparecida. Era una gran carpa de lona, decorada con imágenes de centenas de mártires latinoamericanos, que daban al local de barro un carácter sagrado e invitaba a tirar las sandalias y dejarse contagiar por su testimonio heroico. Diariamente hubo celebraciones, oficio de las comunidades, reflexiones y misa. La comunidad local se hizo presente y varios Obispos de la Va Conferencia presidieron la Eucaristía, como el Vicepresidente de la CNBB, Dom Luís Vieira. El último día hubo una grata sorpresa con la presencia del Pe. Zezinho. 
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